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Las criaturas de Prometeo

Imaginad la sorpresa de quien, al visitar la casa
Schläppi S. A. de Freienbach, apenas pasa por la pnerta,
se eneuentra rodeado por unos cincuenta personajes,
tanto senoras como Caballeros, todos cllos poco vestidos
e inmoviles en todas las posturas imaginables y algunos
embutidos en grandes sacos de celofân. Es para creerse
transportado al taller del genial y mitologico imitador
de los dioses. Al seguir adelante, la primera impresion
se confirma cuando pasa entre estantes recargados de
cabezas, brazos, piernas y torsos de mujer, de hombre y
de nino, y atraviesa talleres donde obreros y obreras
impriman, barnizan, pulen, brunen, pintan, peinan y
ensamblan estas criaturas, siendo finalmente acogido
por una Eva de antes de la caida o, mâs bien, una gra-
ciosa ondina de verde cutis y con cabellos de lino.

Luego, el Prometeo de este taller mâgico le inicia en la
fabricacion de estas criaturas que le deben mâs al poliéster
que al fuego robado a Jupiter. En principio, la fabricacion

es sencilla. Los modelos de yeso son moldeados pieza
a pieza con résina sintética (poliéster). Luego se emba-
durna los moldes con una capa de poliéster pigmentado
que constituirâ la epidermis del maniqui una vez termi-
nado; antes de que esta primera capa se endurezea, el
obrero la guarnece interiormente con trozos de tela de
vidrio hilado previamente recortados que recubre seguida-
mente extendiendo con un pincel varias capas de poliéster
liquido hasta obtener el espesor requerido. Las dos mita-
des de cada pieza, que podrâ ser un brazo o una pierna
o una cabeza, son juntadas y se tapa la junta también
con poliéster liquido quedando las dos mitades fijadas la
una a la otra y se las pone a secar en una estufa. Una vez
secas, las piezas son sacadas del molde y éstos son limpia-
dos y encerados para volverlos a utilizar. En cuanto a
las piezas desmoldadas, se les quita las rebabas y se las
alisa con piedra pomez, se suprime las imperfecciones con
masilla y después de pintarlas se termina dândoles colorete
y se las ensambla. Mientras tanto, los peluqueros pre-
paran los tocados a la moda con cabellos de nylon que se

barniza después de peinados. Estas pelucas van montadas
sobre unos casquetes de poliéster que se ajustan al
crâneo calvo de los maniquies ; como las pelucas son inter-
cambiables, los maniquies pueden estar siempre peinados a
la moda del dia.

Esta es la marcha de la fabricacion y, en principio, es
relativamente sencilla siempre que se conozca el oficio

y que se procéda con la minuciosidad requerida.
Pero el trabajo de Prometeo consiste en la creation, y

en la fabricacion de maniquies para escaparates, de ese

trabajo dificil de sutil elaboraciön dependerâ en ultimo
término, no ya la calidad de los productos, sino la clase
de las creaciones, su elegancia, su chic, la aptitud de los
maniquies para presentar los vestidos mâs hermosos, en
una palabra, la « raza » de las « criaturas ».

Y precisamente, ahi es donde reside el éxito comercial.
Pero el seiior Schläppi no se ha contentado con ser un

honrado imitador. Una conception muy alta del papel
comercial que desempena al escaparate le lia hecho

pensar que mâs valia crear la moda que seguirla, lo que



no significa que se pueda crear cualquier cosa. En primer
lugar, es necesario conocer pcrfectamcnte las modas en
modisteria, es decir, las proporciones y las lineas générales
de los vestidos que liabrân de scr presentados sobre los
maniquies. Lo mismo ocurre con los peinados. Al ser asi,
el creador de maniqmes que pretende permanecer en la
vanguardia de su ramo deberâ crear para cada tcmporada
un nuevo tipo humano que incorpore — iba a decir que
encarne — de un modo muy idealizado y estilizado los
principales rasgos que caractericen el tipo ideal al que
las mujeres y los hombres que se someten a las modas
se esforzarân por parecer. Pecho mâs fuerte o mas menudo,
hombros mas anchos o mas estrechos, caderas mâs o

inenos marcadas ; también son de irnportancia la forma de
la cara y su expresiön. Y en todo esto es donde interviene
la labor del creador que, en su estilo, ha de ser un verda-
dero Prometeo. Al combinar las distintas proporciones
naturales y, bien puede decirse, puramente anatomicas,
pero modificândolas ligeramente en un sentido o en el
otro, ha de poder hacer algo mâs verdadero que lo natural
y, por asi decir, recrear personajes que resulten viables
en esa esfera tan particular como lo es la moda. Los
mejores ejemplos de lo que decimos son el color de la piel
y la fisionomia. El color de la tez de un maniqui no
dependerâ de una decision complctaincnte arbitraria de
su creador. Ni imitarâ a la naturaleza ni ha de ajustarse
a las dircctivas recibidas del exterior. Ha de elegir para
la tez el matiz dominante en cada una de las estaciones
del ano, como mejor convenga al nuevo tipo de maniqui
y a su destino, dejândose guiar unicamente por considera-
ciones inspiradas por su sentido artistico y por su olfato
comercial. En cuanto a la expresiön del rostro, deberâ
evocar la juventud, la gracia y la alegria sin llegar a ser
nunca vulgar. Si digo evocar o sugerir, esto se debe
a que, como se puede uno dar cuenta, un maniqui de

escaparate con un rostro rigurosamente copiado del de

una mujer bonita no resultaria « natural », lo mismo que
una mujer con los rasgos muy parecidos a los de la
muneca mâs bonita del mundo también haria el efecto de

ser artificial.
El creador de maniqmes, y nos referiinos precisamente

al senor Schläppi, debe encontrar todos los anos una
inspiraeiön nueva. Pero ^ dönde la toma — Del ambiente
del dia. Se mantiene al corriente de la moda del vestido,
del peinado y del calzado... Visita las exposiciones de

pintura, inclusive las de pintura abstracta, lee, observa,
escucha y permanece al corriente de todas las inanifesta-
ciones de la vida visitando para ello las principales capitales

europeas. Sin embargo, todos sus esfuerzos resulta-
rian vanos si no poseyese unos dones bien determinados.



diferentes y con peinados hechos de cabellos de distintos
colores, asî como en modelos fijos o articulados de varios
modos, segun que vestidos ha de exhibir.

Pero es necesario acelerarse porque todos esos trabajos
necesitan su tiempo y los maniquîes deberân estar ya en
los escaparates de los almacenes al empezar cada tem-
porada, después de haberlos ejecutado en serie y seis

meses después de haberlos concebido.
El elevado concepto artîstico que el seîïor Schläppi

tiene del papel que ban de desempenar los maniquîes de

escaparate y las vîas originales que sigue para sus crea-
ciones, el esmero que pone en su fabricacion — que ocupa
a unas sesenta personas — han colocado su empresa
entre las mejores del ramo. Mâs del 70 % de su production
que es de unas 400 piezas mensuales, esta destinado a ser
exportado. Sus maniquîes pueden verse lo mismo en
Alaska que en California, en Oslo y en Londres, en
Madrid y en Berlin.

La coleccion se renueva dos veces cada aiïo, pero
estos maniquîes de poliéster, algunos con piezas de caucho

espuma, son prâcticamente indestructibles y son de una
duraciôn prolongada, tanto mâs que se los puede refrescar

y cambiarles las pelucas en la fâbrica y a voluntad. Sin
embargo, hay bastantes clientes que los utilizan durante
3 y hasta 5 anos. El peso medio de una pieza es de 7 kilos.

Claro es que existen maniquîes (mujeres, hombres y
ninos) de distintos tipos, maniquîes inmoviles en una
posiciôn determinada para la presentation de tejidos, o de

trajes de baiio, asî como munecas completamente arti-
culadas para arreglar escaparates anecdöticos, pasando
por los distintos tipos con cabeza, brazos, piernas,
manos y talle môviles, etc. Unos modelos de mucho lujo —
que podrîamos llamar de alta fidelidad — tienen hasta
ojos de vidrio que les dan un aspecto muy agradable a
las graciosas y saladas caras de los maniquîes Schläppi.

René Cadet
En primer lugar, el sentido de la observaciôn y la facultad
de descubrir las menores indicaciones de la actualidad
humana, también la imagination suficiente para saber
combinar y dosificar los distintos elementos de la inspi-
raciön y darse cuenta de las posibilidades que ofrecen,
el sentido artîstico y también de la medida, para no
cometer excesos de interpretation y, ademâs, sentido
comercial para poder apreciar las probabilidades de éxito
que las nuevas ideas podrân tener en la practica.

Una vez concebido el nuevo tipo de maniquîes, el

primer trabajo para su ejecucion sera confiado a los
escultores que ejecutarân primcramente los bocetos de
tamaîïo reducido para modclarlos luego con barro, siem-

pre bajo la vigilancia del creador. El prototipo de barro,
una vez aceptado, es reproducido en yeso y, unicamente
cuando el primer ejemplar ha sido convenicntemente
pintado y provisto de su peluca, se le entregarâ al taller
de fabricacion. Puede decirse que este primer modelo
sirve de jefe de fila para todos los demâs de la misma serie

y sera reproducido en distintas posturas, con cabezas

1. Preparaciön de los moldes
2. El poliéster liquido se aplica al molde a pinceladas
3. Secado en estufa de las piezas en su molde
4. Vista parcial del taller
5. Pulido con piedra pômez
6. Las irregularidades de las piezas son suprimidas con masilla
7. Confecciôn de una peluca
8. Macpiillaje
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